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(Sin corregir) 
Señor Representante Edgardo Rodríguez. 


Señoras Representantes Gabriela Barreiro y Susana Pereyra, y señores 
Representantes José Andrés Arocena, Eduardo José Rubio y José 
Yurramendi. 


Señora Senadora Patricia Ayala, señores Senadores Andrés Berterreche 
y Daniel Garín, señora Representante Silvia Hernández y señores 
Representantes José Carlos Mahía, Silvio Ríos, Carlos Reutor, Javier 
Umpiérrez y Gustavo Penadés. 


Ingeniero agrónomo Juan Carlos Gilles (Asesor Senador Leonardo De 
León). Por MGAP, señor Predro Soust (Director General Forestal). Por la 
Comisión Nacional de Fomento Rural, señor Gustavo Adolfo Cabrera 
Pereyra. Por Consulado de República Checa, señor Jorge J. Goyenola. 
Por la Junta Departamental de Tacuarembó, señores Emilio Maidana, 
José Enrique Reyes Machado, Julio Brunel, Jorge E. Maneiro Gossi, 
Julio Carlos Mederos, Javier Guedes Silva (CTUOPMA) y Carlos Branca. 
Por la Comisión de Transporte y Medio Ambiente de Tacuarembó, señor 
Juan Carlos Fernández. Por Fundación Casa de los Lamas, Concejal 
Vecinal señora Myriam Silva Berreuta. Por el LATU, ingeniero Fernando 
Fontán. Por INIA, Mónica Trujillo, Fabio Montossi (Director Nacional) y 
doctora Zohra Bennadji (Investigadora), técnico químico Stefani Mello y 
técnico agrario Marcelo Alfonso. Por la Facultad de Agronomía 


(UDELAR), ingenieros Carolina Toranza, Gabriela Joochin y Pedro 
Mondino (Departamento Protección Vegetal). Por Tecnología de la 
Madera (ANEP- UDELAR), Javier Núñez, Yessica Negreira Leal, Flavia 
Nuñez, Mario Olivelli da Rosa, Ludmila Profumo (Licenciatura RRNN), 
Paola Serrentino, Federico Rissotto y Erika Pereira. Por Centro de 
Estudios y Formación Josefa Oribe, Margarita Reyes Galvan. Por FIC, 
Kevin Pardiñas. Por Grupo Cebollatí, María Laura García de Souza. Por 
SOIMA PIT-CNT, Hugo de los Santos y Fernando Oyanarte. Por Instituto 
Manuel Oribe, Juan Gabito. 


Secretaria: Señora María Elena Morán. 


Prosecretaria: Señora Adriana Cardeillac. 
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SEÑOR PRESIDENTE (Edgardo Rodríguez Álvez).- Habiendo número, está 
abierta la reunión. 


Buenos días. Bienvenidos. Muchas gracias por su presencia. 


Estamos convocados hoy, en el "Día Mundial del Medio Ambiente", para recibir a 
los integrantes de un programa de INIA, encabezado por la doctora Zohra Bennadji, que 
viene trabajando desde hace varios años en la investigación sobre cómo agregar valor a 
algunas especies de árboles nativos y a algunas especies que se han seleccionado, lo 
que entendimos que va en la línea de promover la biodiversidad y es una contribución 
muy importante al cuidado del medio ambiente. 


Los protagonistas son los integrantes de este proyecto de INIA. Enseguida 
cederemos la palabra a la doctora Zohra Bennadji, pero antes queremos agradecer 
especialmente a la Secretaría de la Comisión de Vivienda, Territorio y Medio Ambiente 
por el trabajo que ha hecho con mucha dedicación, muy profesional y muy serio. 


También quiero hacer un reconocimiento muy especial a los colegas integrantes de 
la Comisión: a las señoras diputadas Susana Pereyra y Gabriela Barreiro y a los señores 
diputados Eduardo Rubio y José Yurramendi Pérez 


Quiero agradecer también a todos los presentes. Nos parece que es un trabajo que 
se ha venido haciendo silenciosamente -como todos los trabajos de investigación-, pero 
con mucha seriedad y con un norte muy claro, por lo que nos parecía importante 
presentarlo en este ámbito como una forma de darle un apoyo y que, de alguna forma, lo 
que se viene trabajando pueda seguir siendo incorporado en las políticas públicas. 


Asimismo, quiero agradecer al señor presidente de la Cámara de Representantes, 
profesor José Carlos Mahía, a quien damos la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA CÁMARA DE REPRESENTANTES (José Carlos 
Mahía).- Buenos días a todas y a todos los presentes. Agradezco mucho la oportunidad 
de estar aquí haciendo este saludo de bienvenida en nombre de la Presidencia de la 
Cámara de Diputados y del señor diputado Silvio Ríos Ferreira, quien se encuentra 
presente. 


Desde nuestro punto de vista, entendemos que esta es una actividad central. 
Felicito al señor presidente de la Comisión, al señor diputado Edgardo Rodríguez Álvez y 
a todos sus integrantes, de distintas tendencias y partidos políticos, así como a los 
señores diputados que no la integran y están presentes, y a toda al gente que tiene una 
sensibilidad distinta sobre estos asuntos. 


Nosotros entendemos que es estratégico vincular el desarrollo con la sostenibilidad 
del medio ambiente, y el Uruguay no debe dejar de dar señales en la materia, en 
particular en estos días, cuando hemos escuchado al responsable a nivel global de la 
principal potencia del mundo, que es Estados Unidos, decir que abandona uno de los 
acuerdos que se celebraron sobre protección del medio ambiente. Sentimos que este tipo 
de debates reafirman el compromiso del Uruguay en cuanto a tener como principal 
bandera el medio ambiente y su defensa. 


Queremos agradecer la oportunidad y saludar este evento, que se hace año a año 
y que, en este caso, se focaliza en una actividad tan importante como estratégica para el 
país y le da, a partir de una institución del Estado -con muchos años, vinculada a la 
investigación- como el INIA, una mirada técnica, una mirada científica, que nos aporta 
mucho a la hora de formular las actuales y, sobre todo, las futuras políticas públicas en la 
materia. 


Muchas gracias. 


SEÑOR  PRESIDENTE.- Gracias, señor presidente de la Cámara de 
Representantes. 


Tiene la palabra la doctora Zohra Bennadji. 
SEÑORA BENNADJI (Zohra).- Buenos días. 


Realmente quiero agradecer a la Comisión de Vivienda, Territorio y Medio 
Ambiente por esta instancia que para nosotros, como institución de investigación, es muy 
relevante, a pesar de que el INIA tiene dos representantes del Poder Ejecutivo en su junta 
y también tiene órganos de prospección de la demanda tecnológica y de su priorización, 
pero tenemos mucha sed en tener instancias de interfase, de contacto directo con 
políticos. 


Para nosotros esta instancia tiene un especial relieve, tomando en cuenta el 
contexto nacional y el contexto internacional. 


En el contexto nacional, el país y el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca 
está en proceso de implementación de una estrategia del monte nativo. Además, la 
Oficina de Planeamiento y Presupuesto está en un proceso de estudio de prospectiva del 
desarrollo del país, con un horizonte 2030- 2050, teniendo como eje la bioeconomía y, en 
ese programa, la madera ocupa un lugar especial con la intención de agregar algo de 
tecnologías con alto conocimiento. 


El señor presidente de la Cámara de Representantes mencionó esos hechos 
internacionales que tienen repercusión sobre nosotros, como el anuncio del presidente de 
Estados Unidos del retiro de ese país del Acuerdo de París. 


Asimismo, hay una serie de iniciativas como, por ejemplo, la iniciativa de Bonn 
-que consiste en la forestación de varios millones de hectáreas para contrarrestar la 
degradación de los bosques-, que pueden parecer lejanas, pero que de cierta manera nos 
afectan. 


En la presentación que voy a hacer hoy, trataré de resumir de la manera más 
amena posible -tomando en cuenta la heterogeneidad del público-, con muchas fotos, ese 
trabajo que estamos haciendo, que pienso tiene una relación directa e indirecta con el 
trabajo que hace esta Comisión y con la conmemoración del "Día Mundial del Medio 
Ambiente", que habla de conectar gente del campo y de la ciudad con la naturaleza a 
nivel global, desde los polos hasta el ecuador. Espero que esos aportes desde el INIA 
puedan dar lugar a intercambios, a los efectos de que vayamos avanzando en la 
concreción de algunas acciones. 


(A continuación la disertación es acompañada de una presentación Power Point) 


——-El tema de la presentación del INIA es la domesticación y diversificación de 
especies de alto valor, apuntando a la conmemoración del "Día Mundial del Medio 
Ambiente", a la cual fuimos invitados por el presidente de la Comisión de Vivienda, 
Territorio y Medio Ambiente. Se trata de un tema sencillo; trataré de hacer su 
contextualización en Uruguay. Luego, evidentemente, bajaré ese abordaje de la temática 
al INIA, presentando muy rápidamente los proyectos y las actividades asociadas, 
señalando de manera sencilla los principales avances. Quizás lo más interesante que 
vayamos a ver sean las conclusiones y las perspectivas. 


Con relación a la contextualización de la temática en el país, cronológicamente, si 
uno va de la década de los noventa a la actualidad, los elementos que resaltan son la 
política de Estado del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca en cuanto al 
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desarrollo de la forestación a gran escala, con especies de rápido crecimiento de 
eucaliptos y pinos. En esa década, se destaca también la inclusión en la ley de aspectos 
de protección del monte nativo. 


En 2006, continuaron las políticas del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, 
con la idea de impulsar un modelo forestal alternativo, buscando la complementariedad 
de los rubros forestal y ganadero, básicamente a través de la implementación de 
sistemas agroforestales. 


En el año 2010, surgen en el sistema agropecuario una serie de aspectos 
asociados al cambio global, a la competencia para uso de la tierra y un factor quizás muy 
importante, que es el cambio climático. Evidentemente, los presentes deben tener 
memoria de la serie de eventos climáticos que hemos padecido, como sequías, 
inundaciones, tornados, etcétera. 


En 2014, aparecen mensajes políticos nuevos, como el Uruguay agrointeligente, el 
concepto de ecointensificación y el concepto de bioveconomía. 


Si uno quiere contextualizar de manera sencilla los conceptos vertidos, vemos 
unas fuerzas motrices de competencia para el uso de la tierra a través de la forestación, 
la expansión de la frontera agrícola -básicamente con la producción de soja- y después el 
cambio climático, que tiene impacto y conlleva a preguntarse sobre la viabilidad de la 
configuración del sector agropecuario, tal cual lo conocemos habitualmente, llamando a 
cambios y a innovaciones tecnológicas que conforman esos escenarios de intensificación 
de los rubros de producción, de su integración, de cambios en la institucionalidad, 
buscando la sustentabilidad de los sistemas de producción del país, en un enfoque de 
ordenamiento territorial. 


Si uno lleva todo lo que comentaba a las implicancias sobre la investigación 
forestal, siempre en un orden cronológico, en la década de los noventa, lo que tenía el 
ámbito de investigación era, evidentemente, un desarrollo de estudios taxonómicos 
buenos, también había avances en forestación -las empresas y las instituciones de 
investigación habían hecho avances en el mejoramiento de eucaliptos y pinos-, pero se 
notaban vacíos notorios en la biología de la reproducción de las especies nativas, y en la 
dinámica de población, en la ecología y en la autoecología de esas especies nativas. 


En 2006, a raíz de los lineamientos del Ministerio de Ganadería, Agricultura y 
Pesca, el INIA prioriza el inicio del trabajo en líneas de identificación y evaluación de 
especies forestales multipropósito. 


En 2011, se establece un programa de domesticación de alto valor y, en 2013, se 
empiezan a pensar y a implementar estrategias para la valorización del monte nativo, en 
el marco de la bioprospección, la biorrefinería y la bioeconomía. 


En INIA, esto no es casualidad. Como comentaba, INIA tiene sus órganos de 
priorización de la investigación y trabaja con planes quinquenales. Lo que se refleja acá 
es un trabajo minucioso de prospección y de priorización de líneas de investigación. 
Quiere decir que, desde la posición del INIA, no nos estamos planteando el trabajo en 
eucaliptos y pinos versus especies nativas, sino que lo vemos como una continuidad, 
como una oportunidad, en la que hay posibilidad de explotar fortalezas que tiene la 
institución, que pueden hacer avanzar, paralelamente, las dos temáticas. 


En base a ese trabajo de prospección que comentaba, los análisis que hemos 
hecho como equipo de investigación de los contextos nacionales e internacionales nos 
llevaron a identificar unas brechas tecnológicas clave. Una de ellas era un problema serio 
de abastecimiento de semillas de plantas de calidad como principal obstáculo al 
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desarrollo del sistema de producción integrado, como por ejemplo, los sistemas 
agroforestales que quería impulsar el Gobierno. Otra era la falta de sistematización en el 
abordaje de estrategias de valorización del monte nativo. Y otra muy importante en 
cuanto a monte nativo, era que la conformación de una potencial cadena de valor para el 
aprovechamiento sustentable del monte nativo requería de investigación, tecnología e 
innovación disruptiva. Quiere decir que para pretender hacer saltos cuantitativos y 
cualitativos en el monte nativo hay que ser muy agresivo en ese tipo de tecnologías. 


¿Cómo plasmamos esa brecha y cómo la contrastamos con las fortalezas que 
teníamos como institución? En cuanto al abastecimiento en semillas y plantas de calidad, 
nosotros como INIA tenemos un expertise acumulado por más de dos décadas en el 
mejoramiento genético de especies de rápido crecimiento, como eucaliptos y pinos, con 
variedades liberadas al mercado que pueden ser perfectamente extrapolables a ese 
tema, a los SAF y, sobre todo, a la producción de semillas de calidad y de plantas en 
monte nativo. 


Respecto a la segunda brecha tecnológica, tuvimos que hacer mucho trabajo de 
síntesis y llegamos a la conclusión de una valorización del monte nativo que llegue 
realmente a la conformación de una cadena de valor con productos de calidad 


Un aprovechamiento sustentable del monte nativo requería de un fuerte trabajo 
interdisciplinario, no solo en el INIA, sino fuera de él, de redes de institución, algunas de 
las cuales ya teníamos establecidas, y otras nuevas como, por ejemplo, el Campus de 
Aprendizaje, Investigación e Innovación que se conformó en el INIA. 


En esos años, ejecutamos tres proyectos con mucha precaución, con mucho 
cuidado, sabiendo lo que habíamos vivido en el mejoramiento genético de eucaliptos y 
pinos. Realmente son programas que requieren de mucho tiempo, de muchos gastos, por 
lo que fuimos muy prudentes en la elección de nuestras temáticas y de las estrategias 
que teníamos que implementar. 


De 2007 a 2013, estos son los proyectos que desarrollamos: identificación y 
evaluación preliminar de especies arbóreas multipropósito; desarrollo de estrategias para 
la domesticación de especies de alto valor, y un proyecto de desarrollo de estrategias 
para la valorización del monte nativo, apuntando a la bioprospección y a la biorrefinería. 
Quiere decir que hay una secuencia conceptual en los avances que hemos obtenido y en 
el encadenamiento de los proyectos. Nada está hecho al azar. Se empezó con el primer 
proyecto y después seguimos hasta llegar al último. 


Los objetivos de los proyectos son los siguientes. Los objetivos de los dos primeros 
proyectos apuntan a la generación de conocimientos y obtención de materiales 
mejorados genéticamente, como semillas y clones. En el tercer proyecto, la idea era 
establecer la base científica y tecnológica para el aprovechamiento del monte nativo, a 
través de la identificación y obtención de metabolitos secundarios de especies nativas 
como insumos para la obtención de biomateriales de interés para la industria forestal. 


Como comentaba, la estrategia en los dos primeros proyectos -siempre tratando de 
capitalizar la experiencia acumulada en dos décadas de mejoramiento genético de 
eucaliptos y pinos- fue pensar en un involucramiento muy temprano de los usuarios para 
asegurar el éxito del proyecto, porque los nuevos sistemas agroforestales iban dirigidos a 
pequeños y medianos productores -algunas empresas grandes también podían 
aprovecharse de esos resultados-, pero nuestro público cambiaba. Quiere decir que la 
base científica era la misma, pero los usuarios eran diferentes. Teníamos que pensar muy 
bien eso y ponderarlo muy cuidadosamente. Entonces, trabajamos de manera de tener 
una forma de inclusión efectiva a través de acciones de mejoramiento genético 
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participativo, con acciones bien específicas como, por ejemplo, una encuesta nacional por 
internet, que mandamos a todos los usuarios del INIA -agrícolas, ganaderos, hortícolas, 
sin distinción-, respaldada por talleres regionales de validación y, después, una vez que 
fuimos avanzando, involucramos a algunos actores en la participación directa, en los 
programas de mejoramiento genético propiamente dicho. 


También los involucramos en la instalación y el seguimiento de los ensayos, no 
solo en campos de productores, sino que apuntamos a centros de formación docente, 
como las escuelas agrarias, además de algunos ensayos que debíamos tener como 
referencia en los campos experimentales del INIA en Tacuarembó y en Salto Grande. 
Pusimos un especial énfasis en el componente de capacitación, de difusión y de 
transferencia de tecnología. 


La foto que se está proyectando muestra la visita que hicimos al campo de un 
productor en Cerro Largo para la elección de un campo para la instalación de un ensayo. 


Tanto en los talleres, como en la encuesta nacional, recibimos un interés muy 
grande que nos alentó, porque todos los productores se mostraron muy dispuestos a 
recibir ensayos del INIA. A su vez, algo que realmente llamó la atención es que tenían un 
conocimiento bastante acabado de diferentes temáticas relacionadas a la biodiversidad, a 
la erosión, la regulación del agua y el papel protector de la forestación, y también tenían 
ideas bastante avanzadas sobre las especies que querían incorporar en sus campos. 


En esos primeros contactos, la brecha tecnológica era la que comentaba: 
permanentemente nos mencionaban la falta de disponibilidad de semillas de calidad y de 
plantas, y de paquetes ecotecnológicos para el seguimiento y, evidentemente, la 
colocación de los productos, es decir, la conformación de cadenas para la colocación de 
los productos finales obtenidos a partir de esas nuevas especies. 


Cuando empezamos a hablar de sistemas agroforestales o de integración de la 
forestación con la agricultura, empieza a aparecer ese concepto de forestación a pequeña 
escala y problemas de terminología. 


Cuando hablamos de sistemas agroforestales, protección, plantación de 
producción, forestación urbana y periurbana, no es menor, porque estamos en una 
Comisión que trabaja en vivienda y en territorio, por lo que la forestación urbana y 
periurbana puede ser un tema de interés para sus integrantes. Cuando hablamos de 
diversificación de especies y, sobre todo, de especies multipropósito -que no es un 
concepto menor para un pequeño productor, porque debemos tomar en cuenta la 
característica socioeconómica de esos predios, que necesitan ingresos que no 
necesariamente se pueden compaginar con los ciclos largos de las especies forestales-, 
la ventaja que tienen es la potencialidad de uso múltiple no excluyente, con posibilidad de 
combinación, con índices de priorización variable, como calidad de madera, servicios 
ambientales, bioenergía, productos madereros -como frutos, miel, etcétera- y secuestro 
del carbono, que pueden permitir una organización y un ordenamiento de los ingresos de 
un pequeño o mediano productor. 


La siguiente transparencia detalla los conceptos de clasificación y uso de especies 
multipropósito y los aspectos económicos, sociales. Quizás, a los efectos de esta 
Comisión, los aspectos ambientales pueden tomar mucho relieve por los temas de 
servicios y protección a la actividad ganadera, la complementariedad para dieta, en 
episodios de sequía, y sobre todo los servicios de protección a los caudales de agua, la 
estabilización de riberas, arroyos y ríos, la contribución a la preservación de la 
biodiversidad, la lucha contra el cambio climático y como sumideros de carbono. 
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Tomando en cuenta el lema de hoy, que es conectar a la gente del campo y la 
ciudad con la naturaleza, queremos señalar que los aspectos sociales de las especies 
multipropósito no son menores, por lo que les comentaba de la forestación urbana y 
periurbana y también por todos los aspectos culturales que pueden aportar esas 
especies, que precisamente pueden servir como insumo para llegar a esa conexión. 


En la siguiente transparencia podemos ver una síntesis de todos esos conceptos. 
Nosotros como institución visualizamos la diversificación y la domesticación de especies 
de alto valor como una herramienta para la implementación de un modelo forestal 
alternativo, de acuerdo con los lineamientos que hemos recibido del Gobierno, apuntando 
a especies multipropósito que nos puedan dar madera maciza, de calidad, diferentes 
productos no madereros que pueden servir de insumos para la instalación de sistemas 
agroforestales, y contribuir con servicios ecosistémicos u ambientales y que hasta en 
algunos casos pueden servir de insumo para la bioenergía. 


Lo que comenté hasta ahora refiere a los dos primeros proyectos que ejecutamos. 
En el último proyecto la estrategia fue un poco diferente porque entra en juego lo que 
comentaba de la necesidad de innovación, investigación, tecnología disruptiva. Lo que 
realmente quisimos hacer fue dar un salto e ir más allá de los usos tradicionales que se 
pueden esperar de la forestación. 


La estrategia que hemos seguido en este caso también fue el contacto con 
diferentes productores para tener acceso a los predios y al monte nativo, que en la 
mayoría de los casos eran privados, porque necesitamos hacer bioprospección. 
Trabajamos mucho el concepto de interdisciplinaridad, básicamente, interactuando con el 
equipo de Facultad de Química y con el equipo Campus INIA Tacuarembó. Hicimos 
estudios de fortaleza y debilidad de los dos equipos para ver cuáles eran los espacios 
donde podíamos crear sinergias y plataformas de acción para avanzar lo más 
rápidamente posible en ese tema. Evidentemente, nos planteamos un componente fuerte 
de difusión y transferencia de tecnología. 


Ahora estamos viendo una serie de fotos de una prospección de quillaja, que es el 
palo de jabón, una de las especies que hemos seleccionado en un predio de un productor 
en Valle Edén. 


Estamos viendo en este momento un resumen de lo que comentaba de la 
dimensión disruptiva de ese proyecto; es decir, pasar del uso tradicional del monte nativo 
a nuevas tecnologías, búsquedas de fuentes de compuestos químicos nuevos, genes, 
proteínas y trabajar sobre microorganismos. 


Me pareció interesante plantear el concepto y la estrategia de implementación de 
la bioeconomía. Para trabajar este aspecto en Uruguay, lo tenemos que unir con 
diferentes temas que están sobre el tapete, como la eco- intensificación de los sistemas 
de producción, la mejora de la eficiencia de la cadena de valor, el uso sustentable de la 
biodiversidad a través de la bioprospección, la aplicación de la biotecnología industrial, la 
aplicación de la química fina, la biorrefinería y los servicios ecosistémicos. Los aspectos 
disruptivos están en la bioprospección, en lo que es la biotecnología industrial de punta y 
en la aplicación de la química fina. 


Los principales avances que tenemos refieren a dos proyectos que ya están 
culminados, y uno de ellos ya está en ejecución. Hemos hecho una lista de especies 
priorizadas -en la muestra viva hay una demostración de ello-, bancos de germoplasma 
-que están establecidos-, protocolos de germinación, mejoramiento genético participativo 
y una red nacional de ensayos. Esos avances corresponden a los dos primeros proyectos 
de domesticación y diversificación de especies. 
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En el tercer proyecto, todavía en ejecución, desarrollamos protocolos de 
masificación de plantas por macro y micro propagación para la obtención de metabolitos 
secundarios para dos especies nativas. En la parte química ya tenemos identificado, con 
extracción y caracterización de metabolitos secundarios de interés, alcaloides dañinos y 
saponinas. 


Vemos ahora la lista de especies que hemos obtenido con la encuesta y con los 
talleres de validación a nivel nacional. Entre las especies exóticas se ha priorizado el 
nogal europeo, el castaño, el pecan, que es nogal americano. Entre las especies nativas, 
el ñandubay, el algarrobo negro, la yerba mate y la quillaja, que es el palo de jabón. 


En el resto de mi presentación, a pedido de la Comisión, voy a hacer hincapié en 
las especies nativas. Entre las especies nativas priorizadas, tenemos el ñandubay, el 
algarrobo negro, el palo de jabón y la yerba mate. 


Lo que estamos viendo ahora muestra el trabajo que nos significó identificar 
árboles con características específicas para la colecta de semilla. En los casos del 
ñandubay y del algarrobo negro, hicimos una prospección cubriendo prácticamente toda 
el área de repartición natural de esas dos especies. En el caso de la yerba mate, 
empezamos en parte del área de repartición de esa especie, pero todavía falta seguir 
avanzando en su prospección. 


Aquí vemos la prospección que hicimos en exóticas, que nos significó recorrer 
prácticamente todo el país, tanto para pecan como para nogal europeo. 


He traído esta serie de fotos para que tengan una idea del tamaño y la escala de 
trabajo que significa la prospección para cosechar material -básicamente, semilla-, a 
efectos de dar pie a los programas de mejoramiento genético. Estas fotos fueron tomadas 
en el norte del país, en Bella Unión y en Artigas. La flor y los frutos que se muestran son 
de ñandubay. Hemos traído a colación la variabilidad genética extraordinaria que existe 
para esas especies. Para nosotros, que somos investigadores, el mejoramiento genético 
es una muy buena noticia. 


Aquí vemos la prospección de quillaja, el palo jabón, para metabolitos secundarios. 
La foto que hemos traído es bastante clásica y en ella se puede ver el puente de Valle 
Edén. Ademéás, laureles, la flor, el fruto, semilla y una plántula en formación de quillaja. 


En esta foto vemos la prospección de la yerba mate que hicimos en Tacuarembó, 
Rivera y Cerro Largo, pero todavía nos falta trabajo. Esas son formaciones naturales de 
Tacuarembó. También podemos apreciar los frutos, con diferentes grados de 
maduración, y la flor. Luego viene el trabajo de laboratorio y de vivero en las propias 
instalaciones del INIA, con el procesamiento y acondicionamiento de semilla. Se puede 
hacer un secado al aire libre o con estufas y luego se procede al procesamiento y 
acondicionamiento de la semilla. Podemos ver aquí semillas de yerba mate, de 
ñandubay, de algarrobo, artejos de algarrobo, frutos de quillaja. 


Vemos ahora una foto de lo que comentaba de la extraordinaria variabilidad que 
hemos encontrado de ñandubay y en algarrobo. 


Estamos mostrando en este momento los bancos de germoplasma activos, que es 
un instrumento de trabajo muy importante para nosotros. En la prospección que hacemos 
en el campo se recoge semilla y se guarda en los bancos de germoplasma. Hemos hecho 
una lista de las zonas prospectadas por especie, en la que figura el número de árboles 
marcados en el campo, georreferenciados y los árboles de los cuales se extrajo semilla 
para guardar. 
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Como podrán apreciar, los números varían; es algo normal. Por ejemplo, 
marcamos 171 árboles, pero algunos no tienen semilla, entonces, lo que aparece en el 
banco activo es menos; o el material que se extrae del árbol se usa para producir plantas 
e instalar los ensayos de mejoramiento genético. En el caso de la quillaja es más 
llamativo: tratamos de establecer toda el área de repartición de esa especie, pero todavía 
tenemos solo tres accesiones en el banco de activos, no es casualidad. Estamos 
esperando la confirmación de los resultados de los colegas de química en cuanto a 
extracción de saponina para seguir avanzando en la introducción de material. Por ahora 
tenemos una población y un individuo de referencia que se encuentra en Valle Edén, en 
Tacuarembó, y sobre ese árbol estamos trabajando y poniendo todo el esfuerzo por la 
cercanía que tiene con la extracción. 


Estamos viendo ahora el banco de germoplasma activo que tenemos en INIA, que 
es referencia tanto en especies nativas como en exóticas, con más de tres mil 
accesiones. El trabajo de acondicionamiento es el siguiente. Se guardan las muestras, en 
este caso, de Prosopis, bajo vacío y se les pone algún producto fitosanitario, ya que se 
guardan por un tiempo bastante largo. 


Otro avance muy importante que da una respuesta directa a la brecha tecnológica 
que he mencionado en cuanto a la falta de semillas y de plantas de calidad es un 
protocolo de germinación que dispone el INIA, en el que se establecen todas las etapas, y 
que está respaldado por una publicación de prosopis affinis. Este es un avance concreto 
que la institución pone a disposición de los productores. 


También tenemos un protocolo de germinación del palo de jabón, que está 
documentado y disponible para cualquier uso. En el caso nuestro, evidentemente nos 
interesa por la parte de metabolitos secundarios, pero se puede usar a otros efectos. 


La etapa de justificación exige que una vez que el protocolo de germinación está 
establecido, hay que pasar a la etapa de la producción de planta. Esto significa un trabajo 
muy cuidadoso. En la especie nativa hemos notado que a veces una buena germinación 
no implica necesariamente un buen establecimiento de la planta y su posterior desarrollo 
correcto en vivero. Quiere decir que hay que trabajar un paquete tecnológico específico 
para, después de una buena germinación, lograr un stock de plantas de buena calidad. 
Por lo tanto, una buena germinación no necesariamente asegura luego un buen lote de 
semillas. 


Vemos ahora la etapa de viverización, que es muy importante. Se muestran aquí 
plantas de quillaja, de Randubay en diferentes etapas, que exigen un tratamiento 
específico. Lo interesante aquí también son todas las conclusiones que hemos sacado 
desde el punto de vista del establecimiento de paquetes tecnológicos, de la diferencia 
que puede haber entre la producción de especies de rápido crecimiento, como eucaliptos 
y pinos, y la producción de especies multipropósito. La base científica es la misma, pero 
hay detalles que hay que tomar en cuenta, quizás, para una industrialización en caso que 
se precise. Hay que considerar que ese trabajo es a escala de investigación. Estamos 
usando macetas de diferentes diámetros, bolsas de nylon, etcétera. El paquete 
tecnológico está, pero si se piensa en una etapa de producción masiva, probablemente 
habría que hacer algunos ajustes. 


Siguiendo con nuestro programa de mejoramiento, pasamos a la plantación. 
Tenemos una red de ensayos en cinco zonas del país, y en este caso también la 
tecnología es levemente diferente de lo que se estila en las plantaciones de eucaliptos y 
pinos. En este caso optamos por un laboreo en faja, atendiendo los temas de erosión, de 
protección del suelo y por una plantación en pozo. Aquí se muestra una poceadora. 
Hicimos las plantaciones tomando en cuenta la característica de la planta, su tamaño, 
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etcétera. Esa metodología la aplicamos en las cinco zonas agroecológicas que hemos 
elegido: en INIA Salto, en INIA Tacuarembó, en un predio de un productor en Cerro 
Largo, en la Escuela Agraria Los Arrayanes, en la Escuela Agraria de Sarandí Grande. 


Vemos ahora cómo se colocan las plantas y, al final, la red de cinco ensayos que 
comentaba; después viene la etapa de seguimiento. Estas son fotos del ensayo de 
prosopis de ñandubay, que tenemos instalado en INIA Salto Grande. 


Quiero decir que la ventaja de esos trabajos es permitir derribar algunos mitos; por 
ejemplo, que las especies nativas crecen lentamente. Pudimos comprobar que con 
paquetes tecnológicos adecuados se puede lograr crecimientos interesantes. La foto que 
estamos viendo tiene algunos años, y los árboles ahora están mucho más grandes. Les 
aseguro que el crecimiento es bastante notable. No obstante, hay que hacer la salvedad 
de que el ñandubay en Salto está en su zona de repartición natural por excelencia, y los 
crecimientos en otras zonas son un poquito menores, pero igual crecen bien. 


Como recordarán, les hablé de un programa de mejoramiento genético 
participativo, contemplando las características de predios de pequeños y medianos 
productores. En esos programas y en todos esos trabajos que hicimos apuntamos al 
menor gasto posible en lo que refiere al laboreo, a la producción de plantas, a la 
colocación y al seguimiento. Se hacen limpiezas anuales al momento de la medición de 
los ensayos. Tratamos que los gastos sean lo más bajos posible. Además, en ningún 
caso utilizamos fertilización hasta el tercer año, y lo hacemos en cantidades mínimas. Si 
hay un especialista aquí se va a sonreír porque usamos 100 gramos de NPK por árbol. 
Las plantas que han visto son aguerridas, no han recibido cuidados especiales y han 
demostrado su potencial de crecimiento, en el buen sentido de la palabra. 


Estamos viendo ahora fotos de algarrobo en la Escuela Agraria de Sarandí 
Grande. 


El otro avance está relacionado con las biorrefinerías. A la fecha, tenemos 
completado un protocolo de cultivo in vitro del palo jabón. Los colegas de química han 
aislado la saponina, y ya se puede pensar en masificación de plantas y un posible 
escalado de producción de ese metabolito secundario con una enorme ventaja. Cuando 
hablamos de cultivo in vitro de micropropagación, quiere decir que toda la masificación es 
ex situ, es decir, por fuera del monte nativo. Nosotros respetamos totalmente al monte 
nativo; no es una actividad extractivista, sino que se hace por fuera del monte nativo. Este 
no es un detalle menor y estratégicamente es un aspecto muy importante que se ha 
logrado. 


Tenemos algunos avances en micropropagación de ñandubay, pero no están 
completamente terminados. 


Hemos hecho trabajos de macropropagación en quillaja, en ñandubay y también 
en yerba mate. Quise presentar el tema de la yerba mate por todo lo que se dice de esta 
especie. Recordarán que hace dos o tres años hubo una suba muy grande del precio de 
la yerba, y se puso sobre el tapete la posibilidad de la conformación de una cadena 
nacional de yerba mate y de una producción local. 


Este tema nos interesa por muchos aspectos. En primer lugar, por aportar insumos 
y demostrar que nuestros recursos genéticos son susceptibles de ser utilizados, siempre 
ex situ, por fuera del monte. Esta especie también nos interesa por la parte de 
biorrefinería y de metabolitos secundarios, que evidentemente tienen la mateína y la 
cafeína, y por otra categoría de saponinas. Lo que hicimos fue algo muy sencillo: 
colectamos brotes de árboles de yerba mate en el monte y preparamos estacas 
extrapolando una metodología que hemos puesto en marcha hace una década y media 
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para diferentes especies de eucaliptos, que se usa muy corrientemente en las empresas 
forestales para la producción clonal de estos árboles. Concretamente, se preparan 
estacas con dos hojas y un entrenudo, se usa sustancia de crecimiento y se arman 
ensayos comparativos con testigos. Se instalan los ensayos en invernáculos y después 
se hace el seguimiento de las estacas, extrayéndolas para calcular su tasa de 
enraizamiento. Hemos llegado a resultados realmente llamativos en el caso de la yerba 
mate. Llegamos a la conclusión de que es posible realizar dos colectas de material al 
año, obtener estacas enraizadas y, a partir de ellas, implementar el protocolo de jardines 
clonales y, por medio de ellos, una producción de estacas a escala semi- comercial de 
yerba mate, siempre por fuera del monte. La conclusión a la que llegamos como 
investigadores es que es posible multiplicar la yerba mate por micropropagación. La 
factibilidad de la cadena a escala comercial queda para demostrar y depende del interés 
que se pueda tener a nivel nacional, entre empresarios o instituciones. 


Estamos viendo ahora fotos de estacas enraizadas perfectas. 


Para nosotros como mejoradores de todo el trabajo de prospección que hacemos 
es muy importante el manejo de los recursos genéticos, su circulación a nivel nacional y 
su uso. De ahí, la instalación de red de ensayo y la comparación del comportamiento y la 
procedencia. Hemos sacado conclusiones de datos de sobrevivencia, adaptación y 
productividad del prosopis del ñandubay y también de las especies exóticas. Esto nos 
permite afirmar como mejoradores que hay que ser muy cuidadosos en la procedencia, 
de dónde se saca el material vegetativo, sea semilla o estaca, cuando se quiere plantar, 
porque hemos comprobado que por zonas agroclimáticas del país existen lo que 
llamamos relaciones genotipo- ambiente. Quiere decir que no se puede plantar, cosechar 
semilla o material vegetativo de un lugar y llevarlo a otro, por la pérdida y polución de la 
biodiversidad y por la repercusión posterior que puede tener ese traslado de material a 
nivel nacional sobre la supervivencia, la adaptación y la producción 


Traje una foto del trabajo de extracción que hacemos para la obtención de 
metabolitos. Sacamos corteza, hojas, ramas y frutos que son acondicionados y 
entregados a los colegas de la Facultad de Química y del CUT para que hagan su trabajo 
de identificación, extracción y caracterización de metabolitos. 


Esta foto es de la molienda que hacemos. Los productos son pesados, rotulados y 
guardados. Se entrega una muestra de ellos a los colegas de la Facultad, y queda una 
muestra de referencia en el INIA para garantizar la trazabilidad del proceso. 


Esta foto muestra el trabajo de liofilización que hacen los colegas. Esta es una 
muestra chiquita de un galactomanano, que es una sustancia química que se extrae de la 
semilla del Prosopis del ñandubay. Es una goma que tiene muchos usos en la 
alimentación y en medicamentos para coating. 


En cuanto a las acciones de capacitación, difusión y transferencia, tenemos desde 
publicaciones en revistas arbitradas hasta participación en encuentros nacionales. Hemos 
realizado cursos en manejo y conservación de semilla, atendemos muchas consultas 
formales e informales de productores, participamos mucho en las acciones del INIA, 
como en la Semana de la Ciencia y la Tecnología, atendemos mucho a los medios de 
prensa nacionales y hacemos acciones de difusión en escuelas y liceos rurales. 


Esta acción que se ve en la foto fue una de las más gratas para los colegas de la 
Facultad de Química, sobre todo cuando empezamos la prospección del palo de jabón. El 
contacto con la escuela atrajo a los padres que se interesaron en la temática, quienes nos 
abrieron las puertas de sus predios y nos mostraron que allí tenían quillaja. 
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Esta es una foto de la visita que hicimos a dos escuelas de Valle Edén. La 
iniciativa surgió naturalmente, cuando fuimos con la camioneta del INIA, cargada de 
numerosos equipos. Como se generó gran curiosidad en la zona, nos acercamos a la 
escuela y ahí se estableció el contacto. La presentación del trabajo del INIA en 
prospección tuvo repercusiones y aportes muy interesantes, que nos permitieron el 
acceso a los predios de productores que conocían el palo de jabón y que se mostraron 
interesados en los usos de la saponina como detergente y como coadyuvante para 
vacunas. Allí tuvimos un intercambio muy interesante. 


Estas son fotos de otras actividades que realizamos, como la jornada de puerta 
abierta, el curso de semillas, los seminarios y la jornada técnica de campo. 


Lo que sacamos como conclusión de estos tres proyectos fue la importancia de 
capitalizar el conocimiento que habíamos acumulado en las últimas dos décadas en 
especies de rápido crecimiento, de eucaliptos y pinos. En esos años hicimos un abordaje 
sistemático de domesticación y diversificación de especies de alto valor y de valorización 
de especies arbóreas nativas. Con esto no quiero decir que el INIA sea el único que 
trabaja en esto; hay muchas instituciones en el país que, con diferentes abordajes, 
trabajan sobre el monte nativo desde hace muchos años. El plus de nuestra investigación 
es su aspecto sistemático y la acumulación de conocimiento, que puede tener 
aplicaciones directas en esa brecha tecnológica que hemos detectado. También 
generamos conocimiento, productos y procesos para futuras acciones, por lo menos en 
cuanto a dos especies. En el caso de la quillaja, del palo de jabón, está clarísimo. El salto 
para la obtención de saponina se puede hacer muy rápidamente. También en Prosopis de 
ñandubay tenemos una base sólida, pero requiere un poquito más de trabajo. 


En cuanto a la producción de semilla, de protocolo de germinación y de producción 
de planta, tenemos un corpus de conocimiento que puede permitir diferentes avances en 
el abastecimiento de semilla mejorada y de plantas de calidad. 


Cuando en 2006 empezamos con esto, en respuesta a los lineamientos del 
Ministerio, de acercamiento y de integración de los rubros forestal y ganadero, nunca 
pensamos el relieve que tendrían esos trabajos. Desde hace un año y medio la Dirección 
Forestal -su director general se encuentra presente- está implementando y trabajando 
fuertemente una estrategia nacional del monte nativo, y pensamos que nuestros 
proyectos pueden ser insumos interesantes para ese trabajo. El programa "+Tecnologías" 
de la Dirección General de Desarrollo Rural del Ministerio de Ganadería, Agricultura y 
Pesca, también puede nutrirse de esos aportes. De hecho, en nuestros programas de 
domesticación y diversificación de especies siempre contamos con el apoyo de sus 
técnicos en las actividades de difusión. 


Hay otras iniciativas, como Red Plus. En los Ministerios de Ganadería, Agricultura 
y Pesca y de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente se está haciendo un 
trabajo muy fuerte para el cual los resultados obtenidos hasta ahora pueden servir de 
insumos, a fin de implementar acciones políticas de todo tipo. 


Para la parte de bioeconomía de la OPP, en el componente madera, esos tres 
proyectos, sobre todo el último, pueden ser insumos para la elaboración de políticas a 
nivel nacional, en el marco de los escenarios que ellos están manejando, que son el 2020 
y el 2050. 


Esta es una foto del equipo de domesticación y diversificación de especie. 


En el proyecto de bioprospección está el equipo del INIA, el equipo de la Facultad 
de Química y el equipo de Ciencia y Tecnología Química del campus, encabezado por el 
doctor Fernando Ferreira. 


-12- 


Todos esos proyectos y actividades han tenido los aportes directos e indirectos de 
muchas instituciones. Por ejemplo, la OPP participó en muchas actividades de difusión, 
en seminarios, aportando su punto de vista en aspectos nuevos, como los institucionales; 
la ANII intervino en la financiación de las temáticas nuevas en biodiversidad; el Ministerio 
de Industria, Energía y Minería abordó el tema de las patentes. El proyecto que tenemos 
con la Facultad de Química incluye productos novedosos, que pueden tener aplicaciones 
de punta y que necesitan de protección de propiedad intelectual. Entonces, empezamos 
muy tempranamente a trabajar con esa dirección. 


La Facultad de Química, el equipo de Ciencia y Tecnología Química del campus 
del INIA y la Facultad de Agronomía han participado muchísimo en nuestras actividades 
de difusión. El Centro Universitario de Rivera -del que se encuentran presentes algunos 
representantes-, siempre nos ha ayudado en los seminarios, con el aporte de su visión 
sobre la diversidad en el noreste. 


También han participado la Dirección Forestal, por su papel de contralor y rector en 
todo lo relativo a la forestación comercial y al monte nativo, y la Dirección General de 
Desarrollo Rural. 


Recibimos un gran apoyo de la UTU, que nos abrió sus puertas para la instalación 
de los ensayos y demostró interés en nuestro trabajo. Sobre todo, aportó un público 
cautivo, que son los estudiantes. En la jornada que realizamos en sus centros los 
estudiantes tuvieron participaciones muy activas y ese fue un elemento muy enriquecedor 
para nosotros. 


Como ya dije, tenemos un ensayo instalado en Cerro Largo, en un predio que 
pertenece a Profodes, que es una asociación de productores. Muchísimos productores a 
nivel nacional nos han abierto las puertas de sus predios para la prospección de 
diferentes especies nativas y exóticas, sin ponernos restricciones, totalmente dispuestos 
a apoyar al INIA en lo que precisara. 


Entre las instituciones extranjeras que participaron puedo mencionar al Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria de Argentina, al Instituto Forestal de Chile, a la 
Universidad Nacional de Misiones y a la Universidad de Piura. 


Quiero terminar agradeciendo a la Comisión por esta instancia novedosa. 
Esperamos mucho feedback de los políticos y de la gente que ha participado, porque 
nutre nuestro metier en la priorización de la prospección. 


Esta foto no es casualidad: es una invitación que hacemos a los integrantes de la 
Comisión para que vengan a visitarnos al INIA. La foto fue tomada en invierno; se ven 
unos Taxodium, que son cipreses calvos, y un hermoso roble. Detrás de ellos se 
esconden tres árboles nativos que fueron plantados por diputados integrantes de la 
Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca, que visitaron el INIA en 1997, a partir de 
una gira que estaban haciendo por el eje Tacuarembó- Rivera. El más grande es un 
lapacho, que fue plantado por quien era el presidente de la Comisión. Espero que estas 
fotos sean un incentivo para que los integrantes de esta y de otras Comisiones nos 
visiten; hay mucho para ver en el INIA, en el campus y en el sector forestal, ya sea en 
eucaliptos y pinos como en nativos. 


Les agradezco la atención. 
(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos a la doctora Zohra Bennadji por su ilustrativa 
y Clara exposición en cuanto al trabajo que se está realizando y a las perspectivas que 
trae. Eso nos llevó a la iniciativa de presentarlo en este ámbito. 


A 


El presidente de la Cámara me pidió que lo disculpara ante a la audiencia, ya que 
tuvo que retirarse para concurrir a otros compromisos. 


Agradecemos la presencia de la Comisión de Transporte, Viviendas, Obras 
Públicas, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente de la Junta Departamental de 
Tacuarembó; de ediles de la Junta Departamental de Tacuarembó; de Fernando 
Oyanarte y Hugo de los Santos, integrantes del Sindicato de Obreros de la Industria 
Maderera y Afines, Soima, PIT-CNT; de integrantes de la Comisión de Medio Ambiente 
de la Cámara de Senadores; de la Fundación Casa de los Lamas; de un concejal vecinal; 
de varios integrantes del INIA; de estudiantes del Centro Universitario de Rivera, CUR; de 
la profesora Ludmila Profumo; del Grupo Caaobetí; del Proyecto Red y Monte Nativo; de 
la gente de la Facultad de Agronomía, de la gente de la Udelar y de la ANEP del 
Tecnólogo en Madera; de la Licenciatura en Recursos Naturales de la Udelar; del doctor 
Juan Cristina, decano de la Facultad de Ciencias; de Pedro Soust, de la Dirección 
Nacional Forestal; de Atilio Ligrone, Gerente General de la Sociedad de Productores 
Forestales, y del presidente del LATU. 


A continuación, hará uso de la palabra el ingeniero agrónomo doctor Fabio 
Montossi -quien tuvo algún percance en la ruta, pero por suerte pudo llegar-, luego el 
señor diputado José Andrés Arocena, integrante de esta Comisión, y más adelante el 
señor senador Andrés Berterreche. 


SEÑOR MONTOSSI (Fabio).- Como integrante del INIA es un honor estar en esta 
casa. Agradecemos a la Comisión, y particularmente a su presidente, por la iniciativa de 
convocarnos. Por supuesto, también agradecemos a la doctora Zohra Bennadji, a quien 
conozco desde hace muchos años. Ella y yo somos parte del proceso de 
descentralización del INIA. Hace más de veinte años que estamos viviendo en 
Tacuarembó, aunque la doctora Zohra Bennadji vino desde un poquito más lejos. 


Esta es una oportunidad para dar algunos lineamientos de lo que está pasando en 
el INIA, que se podría tomar como un ejemplo único o como parte de una estrategia 
institucional, que es lo que trataré de resaltar. 


Gran parte de los bosques del mundo y de la biodiversidad están concentrados en 
América Latina y el Caribe. El 49% de su superficie se encuentra cubierta por bosques: 
casi 900.000.000 de hectáreas, que representan el 22% de los bosques existentes en el 
planeta. Por eso se dice que América Latina y el Caribe son el pulmón del mundo. 


A pesar de que en el mundo se ha reducido la deforestación, Uruguay es un caso 
bastante paradigmático. El país pasó de tener 200.000 hectáreas a tener 1.000.000 de 
hectáreas de bosques productivos artificiales. Esto sucedió en pocos años, si uno mira la 
perspectiva de los procesos que lleva la forestación. De tener 570.000 hectáreas de 
bosques nativos pasó a superar las 700.000 hectáreas, razón por la cual aumentó en un 
40% la superficie de bosques nativos. De modo que estamos frente a un proceso más 
que interesante y bastante opuesto a lo que uno ve en otras partes del mundo. Quiero 
destacar esto, porque me parece que es parte de un modelo que ha sabido mantener 
este país. 


El árbol es un individuo vegetal que tiene mucho valor en sí mismo: tiene un valor 
simbólico, un valor real y, como mencionó la doctora Zohra Bennadji, implicancias en la 
sociedad, en la economía y en el ambiente. 


En cuanto a las acciones que el INIA está desarrollando, hay que mencionar una 
apuesta muy fuerte al Programa Nacional de Investigación Forestal; precisamente, la 
doctora Zohra Bennadji fue la primera directora que tuvo la investigación. 
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Esto forma parte de una serie de temas relacionados con el ambiente que 
quisiéramos destacar. Por ejemplo, el plan de uso y manejo de suelos que tiene Uruguay 
es producto de más de tres décadas de investigación y es reconocido a nivel 
internacional. El Plan se basó en trabajos que se hicieron entre la Facultad de Agronomía 
y el INIA, pero llevó décadas generar los coeficientes que finalmente fueron utilizados en 
un software de un técnico privado para hacer un plan de uso y manejo del suelo, 
aprobado y controlado por el Ministerio. Ahí está la semilla, que es la investigación. 


También hay que mencionar las acciones sobre el campo natural. Hoy en el INIA 
estamos trabajando fuertemente en el desarrollo de dos especies, que son el bromus 
auleticus y el paspalum notatum. Estas son parte de acciones concretas sobre el campo 
natural nativo, para tratar de domesticar esas gramíneas para una mayor producción. 
Estamos hablando de 10.000.000 de hectáreas -Uruguay tiene 16.000.000 de hectáreas-, 
donde están otros de los sectores importantes para la economía nacional, como la 
producción ganadera y la producción familiar. 


Quiero destacar otro elemento que me parece clave: el control integrado de plagas. 
En el campus tenemos lo que llamamos el Centro de Bioservicios Forestales, junto con la 
Asociación de Productores Forestales y la Udelar, en un modelo público- privado. El 
control biológico de plagas en los montes es parte de la estrategia global de menor uso 
de químicos. Ahí hay trescientos o cuatrocientos técnicos forestales que, conectados con 
una app, toman decisiones en base a información de reconocimiento de insectos. A 
través de los trabajos que hizo el INIA, con el feedback, van a tomar mejores decisiones 
al aplicar cualquier medida de control dentro de un monte. 


También es importante para nosotros el uso de opciones de mejoramiento genético 
para recuperar campos degradados en Uruguay. Tenemos de 300.000 a 400.000 campos 
degradados en la zona de campo natural y estas opciones forrajeras son parte de la 
solución. En términos de los recursos que uno coloca en esto, importa la dirección hacia 
donde uno quiere ir. En el último quinquenio trabajamos con planes estratégicos 
institucionales e interpretamos, junto al sector público y al sector privado, dónde 
estábamos parados, hacia dónde se movía el mundo, dónde queríamos que estuviera 
Uruguay y cómo podíamos contribuir a la competitividad en sus tres dimensiones, desde 
el punto de vista de qué podía aportar la ciencia y la tecnología. Eso requiere decisiones 
en cuanto a los recursos. 


En el presupuesto global del INIA, el 10% estaba dedicado a los temas de recursos 
naturales e impacto ambiental. La proyección es que en estos cinco años pase al 22%. La 
investigación, que llamamos intensificación sostenible, en la que incorporamos la 
dimensión económica, ambiental y social, pasará de un 12% a un 25%. Si juntamos 
gestión de los recursos naturales, impacto ambiental e intensificación sostenible, que es 
uno de los cinco ejes rectores del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, estamos 
en un 50% del presupuesto del Instituto. 


Ahora bien: no es solo el qué, sino el cómo hacerlo. Aquí quiero destacar algunos 
elementos que estuvieron bien presentes en esta presentación. 


Hay un proceso de priorización de la investigación. No es solo el investigador que 
tiene que soñar, el que tiene que arriesgar, sino que tiene que haber un contexto de 
priorización entre el sector público y el sector privado. Esa es la realidad de un instituto 
como el INIA, que está cogobernado y cofinanciado por el sector público y el privado. 


Otro elemento es que siempre hay una visión de cadena de valor y una visión de 
proyección internacional. ¿Cómo posiciono a Uruguay en un mundo posible de ocurrir? 
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La interacción entre el sector público y el sector privado es parte y esencia del 
proceso de investigación. Cuando uno está desarrollando una de estas alternativas debe 
tener claro que tiene que terminar en un beneficio económico, social o ambiental para 
alguien. De lo contrario, queda solo el conocimiento aislado. Entonces, investigación es 
tomar recursos para generar un conocimiento e innovación, es cómo tomo ese 
conocimiento y lo transformo en un beneficio para nuestro público objetivo. 


Otro elemento es el proceso de estar cerca de donde ocurren las cosas. Los 
problemas y las soluciones son parte de un mismo proceso. Los desafíos y las 
oportunidades están ahí. Como vieron, en este proyecto hubo que hacer muchos 
kilómetros para estar cerca de las oportunidades, que estaban en el interior profundo. En 
ese proceso hubo un intercambio de experiencias y de saberes con los productores, del 
que el investigador aprende mucho y redescubre una y otra vez que Uruguay se hace 
nuevas preguntas, lo que constituye una parte fundamental del método científico. 


Otro aspecto a destacar es la red de instituciones y el uso de la capacidad del país 
y de su gente. 


La UTU forma parte de ese proceso, así como también la Udelar y los ministerios 
involucrados. 


Asimismo, quisiera destacar otro elemento que no nos parece menor. En un 
momento en el que cada vez es más difícil proteger la genética en el mundo, como bien 
lo dijo la doctora Bennadji, cuando uno tiene que enfrentarse a los procesos de protección 
intelectual y patentes, el tener reservas de material genético nativo para nosotros es 
estratégico como país. 


Quiero decir que eso no solamente está ocurriendo en el caso del bosque nativo, 
sino en el caso de todas las especies, por ejemplo, de campo natural. 


En INIA La Estanzuela tenemos un banco de protección vegetal, pero van desde 
los chicos de la UTU hasta estudiantes de posgrado, que pueden proyectar esta 
información a otro nivel más complejo. 


En ese sentido, rescato la figura de articulación de los campos, de aprendizaje, de 
investigación y de innovación. Uno de ellos es INIA Tacuarembó. Nos gustaría mucho 
que lo visitaran. Estamos muy orgullosos de tenerlo. Allí está la universidad, el INIA, el 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca y el sector privado, pero esto va un poquito 
más allá: estamos con la siguiente réplica, que es el INIA Treinta y Tres. En los próximos 
meses, según la disponibilidad de la agenda del presidente de la república, estaremos 
inaugurando el segundo campus. Es un modelo que yo veo muy virtuoso en la formación, 
en el trabajo interinstitucional e interdisciplinario. 


También quisiera destacar algo que es clave: los ensayos de largo plazo. Cuando 
uno recorre la región, es muy difícil encontrar ensayos de largo plazo. En primer lugar, 
hay que pensarlos. En segundo término, hay que dedicarles muchos recursos. En tercer 
lugar, hay que tener la voluntad y el coraje para mantenerlos en el tiempo. 


En el INIA La Estanzuela existe el ensayo más viejo de rotaciones agrícolas que 
generaron esta herramienta para el control y el manejo de suelos en el país, que data del 
año 1964. No es posible encontrar un ensayo tan viejo en todo el hemisferio sur. 
Tenemos diez de esas plataformas y estamos convencidos de que no estamos pensando 
en el presente. 


Lavalleja Castro, en el año 1964, tuvo una visión particular, que se mantuvo en el 
tiempo para que hoy podamos hacer uso de ese conocimiento que se transformó en una 
innovación. 
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Ya pasaron diez años de estos temas. Estos temas hay que mantenerlos en el 
tiempo, porque no podemos ir con los vaivenes, porque esas son áreas y visiones 
estratégicas. 


El INIA también ha tomado la decisión de volcar recursos para formar, en un 
quinquenio, cincuenta maestrías, veinte doctorados y diez posdoctorados, además de los 
grados y toda la cobertura a nivel de los institutos terciarios, para fortalecer las 
capacidades de nuestra gente en el área de investigación, en el área pública y en el 
sector privado. Esta es una de las diez áreas priorizadas, que son las de los recursos 
humanos y el impacto ambiental. 


Finalmente, la estrategia para la formación de los investigadores -los propios 
cuerpos del INIA- parte de fortalecer esta área. 


Quisiera destacar -porque está unido al concepto de conectar la naturaleza, desde 
los polos hasta el Ecuador- que hoy la naturaleza, en la sociedad en la que estamos 
involucrados, puede unir o dividir a la gente. Lo que sí necesita una sociedad moderna e 
inteligente es el desarrollo de ciencia y tecnología robusta, para que aquellos tomadores 
de decisión se basen en elementos objetivos al momento de hacerlo. Ese rol lo tienen 
institutos como la Udelar, el LATU, el INIA, generando esa información para el desarrollo 
de políticas de Estado y políticas públicas. Creo que, en ese sentido, estamos aportando 
nuestro esfuerzo y nuestro granito de arena. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala) 

SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la exposición del ingeniero Fabio Montossi. 
Tiene la palabra al señor diputado Andrés Arocena Argul. 


SEÑOR AROCENA ARGUL (Andrés).- Hoy, 5 de junio, estamos conmemorando el 
"Día Mundial del Medio Ambiente", razón por la cual nos encontramos aquí. 


Debemos recordar que el eslogan de este año es: "Estoy con la naturaleza". Nada 
más oportuno que la iniciativa del señor presidente de la Comisión de poner el árbol -el 
señor director del INIA decía que tenía "al individuo"; se refería al árbol como "el 
individuo". La idea es que esté en el foco del día de hoy en este taller que se ha 
organizado por medio de la Comisión de Vivienda, Territorio y Medio Ambiente. 


Entonces, siguiendo el eslogan "Estoy con la naturaleza", no hay nada más 
oportuno que centrar el medio ambiente en el árbol y en nuestros bosques nativos, en un 
momento en que Uruguay, pero sobre todo, el mundo entero, está conmocionado con el 
retiro de Estados Unidos de la COP 21, teniendo en cuenta todos los acuerdos que el año 
pasado y en el año 2015 llevó tanto trabajo lograr. Estados Unidos se retiró de una forma 
muy rápida y sin medir las consecuencias. 


Sin duda alguna, el árbol tiene un papel fundamental en nuestro futuro, en nuestro 
ecosistema, en nuestro medio ambiente, en poder tener una calidad de vida mejor. 


En su conjunto, esta Comisión de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente, ha tomado la iniciativa de presentar hoy un proyecto de ley como símbolo de 
este día de: "Estoy con la naturaleza". 


En función de lo que han expresado la doctora Bennadji y el director del INIA, 
quizás sea un proyecto de ley un poco sencillo, pero busca hacer visible para los 
uruguayos el monte nativo. Este proyecto de ley busca -la Comisión intentará que el 
Congreso de Intendentes y las Juntas Departamentales logren los mismos acuerdos- que 
todas las plantaciones que tenga el Uruguay a partir de ahora cuenten, como mínimo, con 
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un 50% de bosque nativo. Esa medida tan sencilla, por ley nos acercará a todos a 
especies desconocidas. Sin duda alguna, todos podemos reconocer con más facilidad a 
un roble que a un palo de jabón, por citar una de las especies que nombraba la doctora 
Bennadji. También podemos reconocer con mayor facilidad a un pino Brasil o a una 
araucaria que a un espinillo. Eso es parte del conocimiento que hoy tiene Uruguay como 
sociedad entera. 


Nuestra iniciativa apunta a que, por medio de este proyecto de ley -la idea es 
presentarlo hoy-, se pueda promover el desarrollo forestal en sus distintas etapas 
productivas, así como también la actividad de investigación, atención, propaganda y 
divulgación como figura en la ley forestal, que fomenta y planifica la forestación de tierras 
privadas o públicas, administra, conserva y utiliza el patrimonio forestal del Estado de 
acuerdo con las disposiciones de la ley. Todo esto lo tenemos, pero nos está faltando 
llegar a tener una iniciativa legal para la promoción de los espacios públicos o de los 
espacios de uso social. Por lo tanto, esta Comisión va a presentar este proyecto de ley, 
como reconocimiento a que "Estamos con la naturaleza", y la iniciativa la hemos 
centralizado en el bosque nativo. 


Muchas gracias. 
(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la exposición del señor diputado Arocena 
Argul. 


Seguramente, en la Comisión daremos apoyo al proyecto presentado. La idea es 
que en todos los espacios públicos se puedan incluir -por lo menos, la mitad- los árboles 
nativos. Creo que es bueno, sobre todo, para la difusión y para el conocimiento, porque 
en las ciudades ignoramos bastante las especies que existen en el monte nativo. 


Tiene la palabra el señor senador Andrés Berterreche. 
SEÑOR BERTERRECHE (Andrés).- En primer lugar, muchas gracias. 


Quiero hacer una aclaración: no estoy aquí como senador, sino como activista del 
monte nativo. Mi tesis de grado fue en ecología forestal de un bosque nativo en particular. 


En primer lugar, quiero agradecer profundamente a la Comisión de Vivienda, 
Territorio y Medio Ambiente de la Cámara de Representantes, en la figura de su 
presidente, que hayan organizado esta actividad en el Palacio Legislativo, que tiene que 
ser un lugar público, utilizado por los ciudadanos, sobre todo para una temática que 
generalmente está bastante metida en un rincón, y justo el día en que conmemoramos el 
"Día Mundial del Medio Ambiente". Me parece particularmente importante y quiero 
agradecer esta acción. 


En segundo término, me interesa agradecer a los estudiantes, porque nosotros 
vamos a pasar de largo, en un tiempo relativamente corto, pero ellos son quienes 
deberán seguir tomando la bandera de la visión positiva de nuestros recursos 
fitogenéticos que son, además, recursos culturales y tienen que ver con el proyecto de ley 
que se va a presentar. 


Por supuesto, también deseo agradecer la presentación de la doctora Bennadji y 
en ella a todo el INIA por este trabajo que se viene desarrollando, muchas veces en forma 
silenciosa, que no aparece mucho en los medios y debería estar mucho más presente 


El "Día Mundial del Medio Ambiente", el 5 de junio, siempre se hacen actividades, 
siempre se plantan algunos árboles y muchas veces se plantan árboles nativos, lo que 
tiene que ver con la visión importante que representa el monte nativo en nuestro 
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ecosistema general, fundamentalmente en lo que se reconoce: el balance hídrico y la 
biodiversidad, que trasciende lo vegetal, porque en el monte nativo también hay una 
biodiversidad de fauna importante. 


Como se demostró, el monte nativo es mucho más que eso y tiene muchísimas 
más posibilidades. Una forma de proteger ese monte nativo es saber para qué sirve, para 
no destruirlo, porque lo que no tiene valor, generalmente tendemos a tirarlo en un 
costado. 


La doctora Bennadji hizo una pequeña historia, sobre todo de la década del 
noventa en adelante y, en particular, a partir de 2006. 


Tengo que hablar del monte nativo yéndome un poco más atrás, antes de que 
llegara el colonizador. 


Hay un informe de Osvaldo del Puerto, un botánico muy conocido, que decía que 
antes de que llegaran los colonizadores españoles a la Banda Oriental, la superficie 
arbórea y arborescente, contando los palmares, nunca superó el 10%. La Banda Oriental 
fue, es y será un territorio de praderas, pero tenía una presencia de alrededor de un 10% 
-según lo que se podía estudiar por parte de los cronistas de aquella época- de monte 
nativo, incluyendo en él a los palmares. Hay un librito de Pérez Castellanos en la 
biblioteca Artigas que es muy interesante, que habla sobre la importancia de manejar el 
bosque nativo del Miguelete y de que se estaba utilizando demasiado para las 
construcciones, puertas adentro de Montevideo. Ahora, el Miguelete no tiene un solo 
árbol nativo, además se parquizó con una visión europea -no es criticable; es lo que 
había en ese momento-, vinculada muchas veces a especies que no eran las mejores 
desde el punto de vista de un parque y totalmente exóticas. Si bien hay especies nativas 
en nuestros parques, fundamentalmente, en el Prado, Parque Batlle, Parque Capurro, 
Parque Monte de la Francesa, son pocas. En general, nuestros parques tienen dos 
características: son especies exóticas y de hoja perenne. Esto los hace muy poco 
utilizables en invierno. Estas especies fueron traídas de lugares donde hay nieve y, por lo 
tanto, no hay mucha utilización de los parques en el invierno. Pero acá se podría haber 
hecho algo más vinculado a especies nativas que también pueden ser de hoja caduca. 


El primer efecto disclimático, el gran golpe medio ambiental aquí lo dio 
Hernandarias. Eso debería estar claro. La ganadería no permitió que buena parte de 
nuestra flora arbórea aumentara en su superficie. De hecho, buena parte de nuestros 
coronillas, si los evaluamos, tiene más de trescientos años. Además, se adaptaron mucho 
a ese cambio fundamental de los mamíferos que había en estas praderas antes de que 
llegara la civilización europea, que luego fueron desplazados por mamíferos que tenían 
otro uso, que también afectaron el monte nativo. 


El segundo gran efecto sobre el monte nativo se dio en la década del cuarenta, en 
la que casi todo fue cortado; se convertía en carbón y se transformaba en gasógeno 
cuando no se podía tener combustible. Nosotros llamamos nafta al combustible común, 
que es un nombre ruso, que significa, precisamente, petróleo. Con los países europeos 
en guerra, tuvimos que echar mano a nuestros recursos y nuestro monte nativo fue casi 
totalmente cortado. No hay mucha presencia de bosques nativos prístinos que no hayan 
sido cortados, salvo en las quebradas, en el Rincón de Pérez y en algún punto más. No 
obstante, tenemos una gran fortuna, porque la mayoría rebrota, pero implica que lo que 
había antes no es lo que hay ahora. 


Una gran cosa que se hizo, en la que fuimos vanguardia en América Latina, fue 
preservar el corte en el bosque nativo; pero en realidad, lo que estamos preservando y 
conservando es una formación vegetal diferente a la que había, producto del efecto 
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disclimático que había hecho el hombre. Por eso, además de conocer las 
potencialidades, los usos más diversos -a los cuales luego me voy a referir-, también 
tenemos que pensar en el manejo de ese monte nativo, en función de que este no es el 
que había antes, aunque la superficie se mantenga. 


Tuve que hacer la tesis de grado metiéndome entre veinte rebrotes de una cepa de 
blanquillo o de tembetarí. Esa no era la formación, la visión cualitativa en el sistema de 
Brown Blanquet. Evidentemente, la formación ecológica que tenemos ahora del monte 
nativo -luego vamos a hablar de uno de los problemas que tenemos- era diferente a la 
que había antes de que se hiciera ese gran corte, a pesar de que tenemos la suerte de no 
perder demasiada biodiversidad porque la mayoría las especies rebrotan. 


Después, llegaron distintas iniciativas forestales de protección del monte nativo, 
que fueron vanguardia en América Latina, y eso lo tenemos que celebrar; pero se genera 
el problema de que el no cortar implica no tener un método que nos permita aprovechar 
mejor ese recurso. Tenemos un problema adicional que generalmente no se toma en 
cuenta y tal vez sea el mayor del monte nativo, que es el de la polución biológica. Nuestro 
monte nativo está altamente contaminado por especies, y muchas veces pensamos que 
son el eucalipto y el pino, pero no es así. Las especies que contaminan son el ligustro, la 
gleditsia o espina de cristo, que han avanzado fuertemente. En esas setecientas mil 
hectáreas posiblemente haya una parte que esté declarada como monte nativo, pero la 
presencia de especies no nativas puede ser muy importante en esa estructura ecológica, 
y sobre eso también va a haber que trabajar. 


Por suerte, empezamos a ver que nuestro monte tiene otras utilidades, que no solo 
es una molestia que por ley hay que conservar, corriéndose el riesgo de que nos 
repriman si lo cortamos. 


Voy a contar una anécdota. Yo hice una maestría en el sur de Chile; me fui de la 
ecología forestal a la tecnología de la madera en un solo paso. Cuando estaba en la 
Araucanía, lo primero que quise hacer fue confrontar con esa pluviselva fría, por los tres 
mil milímetros que podían llegar a caer en el sur. Mi primera reacción fue que eso no era 
un monte, porque nuestro monte nativo huele. Si ustedes en verano se van acercando al 
monte, empiezan a olerlo de lejos. La pluviselva fría de robles, raulíes que había en el sur 
de Chile olía a humedad, fundamentalmente. El nuestro, no, y es porque tiene la 
presencia de géneros y de familias vinculadas a las myrtaceae, anacardiaceae que se 
volatilizan con el calor y dan ese aroma. Eso define que tenemos otras posibilidades, 
cosas para sacar ahí de la manera que lo está haciendo el INIA; es decir, no destruyendo 
el recurso, sino optimizándolo. 


Entonces, uno se da cuenta de que el monte es mucho más que leña para el 
carbón y el gasógeno, o una necesidad obligada por una ley de dejarlo ahí. Existe un 
montón de posibilidades, como el tema de la fibra. El director de la tesis de grado a modo 
de chiste siempre me decía: "Rompé la corteza del envira". Era imposible romper la 
corteza del envira. Los indios lo utilizaban para hacer sus construcciones. Allí hay un 
recurso para estudiar. Además, el envira tiene otras posibilidades, como la colonización 
de suelos degradados, al igual que la chirca de monte. En las olerías, en los lugares 
donde se hacen ladrillos o en algunas canteras, lo primero que coloniza es la dodonaea 
viscosa, que además tiene muy buena madera con fines energéticos. 


Hay un trabajo sobre frutos nativos que están haciendo y complementando INIA y 
Facultad de Agronomía, en el que se están probando especies como el guayabo, el 
guaviyú, el arazá. Cuando estuve en Ginebra pude comprobar que la nueva 
reglamentación internacional sobre las patentes de lo genético parecería que nos 
preservan, pero a veces son salvajes; por lo tanto, si no empezamos a hacer estas cosas 
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no vamos a tener derecho sobre lo que es nuestro, más allá de la discusión de si hay algo 
que sea nuestro en términos de medio ambiente. 


Por otro lado, hay que tener en cuenta todo el peso de lo silvopastorial. Si bien 
Hernandarias hizo el gran disclima, hoy ya está naturalizado el ganado en este lado de la 
banda. En buena parte de nuestro bosque de parque lo que se hacía constantemente era 
arrasarlo para plantarlo. Estamos convencidos de que se puede hacer un manejo sobre 
ese mismo monte de parque, donde está el algarrobo y el espinillo; además, que bien 
manejado puede ser un galpón a cielo abierto, donde las especies que se tratan son 
leguminosas que posiblemente fijen nitrógeno. Si ustedes observan el color del pasto en 
la vuelta de esos algarrobos en los montes de parque, se darán cuenta de que es mucho 
más verde, de un verde nitrogenado, como si hubiera tenido una fertilización. 


Creo que esas cosas también son espacios para estudiar. Insisto, celebro que por 
lo menos nos demos esta instancia, en esta Casa y con esta gente, para poder plantear 
estos temas. 


Quiero valorar la metodología participativa -de la cual fui parte hace diez años- 
para definir cuáles eran las especies que se iban a estudiar, desarrollar, investigar, 
porque son infinitas. Yo les podría dar muchísimas más de las que se están trabajando y, 
a lo mejor las mías podrían ser otras. En definitiva, se definió por la participación de los 
usuarios, de los productores familiares, chicos, medianos, vinculados a la ganadería. El 
prosopis se definió así. A lo mejor me hubiera gustado estudiar otro, por ejemplo, el 
erytroxilon, primo hermano de la coca, que tiene un montón de posibilidades vinculadas a 
la extracción de alcaloides para el uso farmacéutico, que puede ser importantísimo; o el 
chalchal, allophylus edulis, por ser una de las pocas especies nuestras que tienen 
micorrización igual que los pinos -hay una relación planta- hongo que puede ser muy 
interesante estudiarla- ; u otras especies que se han desarrollado. Debería haber una ley 
que promueva los espacios públicos. Creo que una de las calles más lindas de 
Montevideo en primavera y, más aún, en febrero, es avenida del Libertador. Esta calle 
esta toda forestada con i¡birapitá, peltophorum dubium, o árbol de Artigas, que tiene flores 
amarillas, que aparecen en febrero. Además, este árbol tiene un comportamiento muy 
interesante desde el punto de vista de la madera. En Brasil se le dice cana fistula, y se 
vende como madera comercial. Hay una plantación muy interesante a orillas del lago de 
Salto Grande, y hay varias cosas para estudiar desde el punto de vista de la ecología 
forestal. La plantación es medio achaparrada, bastante fea, pero los hijos de ella, que 
crecieron abajo del monte de pinos, nacieron fustales, para arriba. Esto tiene que ver con 
el desarrollo de esas especies en el ecosistema real, y se podrían sacar excelentes 
conclusiones. Hay un montón de usos más de especies nativas en lo que es la parte 
ornamental y deberíamos utilizarla mucho más. Además, es un tema de cultura, porque 
salvo la flor de mburucuyá en la bandera del departamento de Paysandú -que bastante 
trabajo le debe dar a los gurises dibujarla- y alguna flor de ceibo en nuestro emblemas 
nacionales y departamentales, estamos llenos de cosas exóticas; de hecho, el caballo, la 
vaca, el buey y la palma en Rocha, vinieron con los colonizadores. En general, hay poca 
presentación de estos elementos, pero culturalmente debemos apropiarnos de lo que es 
nuestro. No podemos vivir acá y mirar a Europa como si siguiera siendo nuestra cuna; 
somos de acá. 


Tengo que celebrar también el nivel de interinstitucionalidad que tiene este trabajo. 
Me asombró la cantidad de instituciones que participaron de una u otra forma, dando 
fortaleza y sostenibilidad a las tres líneas de la investigación. Me parece que es la forma 
en que hay que trabajar. En un momento en que es muy difícil romper esas chacras 
cerradas, en las que cada uno quiere hacer y ser, me parece fundamental que se lleven 
adelante estas acciones. 
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Del mismo modo, quiero cerrar con un llamado. Esta no es solo una cuestión del 
Estado o de algunas empresas. Esto tiene que ser tomado por toda la sociedad. Tengo 
una visión muy positiva de la Red Nacional de Semillas Criollas y Nativas del Uruguay, 
que es una organización civil preocupada por cuidar nuestros valores genéticos. Creo que 
dentro de esa red de semillas criollas -que son acriolladas, porque hay muchas especies 
cultivables que no son de este lugar, pero que se han cultivado por décadas-, deberíamos 
incluir una red de semillas forestales. 


Cuando termine esta presentación formal estará muy bueno juntarnos para 
intercambiar nuestras visiones particulares. Además, tenemos que ver la muestra viva. 


El mejor plato torneado que tuve, me lo hizo de algarrobo un artesano de 
Tacuarembó y lo guardo como un recuerdo. Vale la pena seguir trabajando en esto. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la sala) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Mientras vemos la muestra viva, podemos seguir 
charlando. 


SEÑOR GABITO (Juan).- Agradezco a la Comisión por la invitación y por la 
iniciativa, al INIA por el trabajo y a la doctora Zohra Bennadji por su presentación. 


Me pareció muy bien que en este trabajo se haya dado una integración 
interinstitucional. Salvo que se me haya escapado, noto la ausencia del Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, particularmente de la Dirección 
Nacional de Medio Ambiente, que debería ser un interlocutor en esta materia. Quizás 
debería estar más próxima. Recordemos -sugiero esto para la primera lámina de la 
presentación de la doctora Zohra Bennadji- que este Ministerio no solo se crea en 1990, 
sino que cuando Uruguay adhirió a las Convenciones de Naciones Unidas sobre 
diversidad biológica, cambio climático y biodiversidad, esta Cartera fue el punto focal. En 
todos los balances se pone siempre a consideración la forestación, tanto la artificial como 
el monte nativo, como sumidero de carbono. Una pequeña sugerencia: quisiera ver más 
interrelación con esa Cartera y sus técnicos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Para quienes no somos conocedores de la materia, ha sido 
una jornada de mucha riqueza, en la que seguimos aprendiendo. Nos quedan elementos 
para seguir pensando el país del futuro, que es el principal objetivo. 


SEÑORA PEREYRA (Susana).- Quiero recordar que cuando organizamos esta 
reunión elegimos este día por ser el Día Mundial del Medio Ambiente. Tomamos esta 
temática por su importancia y por la experiencia que había en el departamento de 
Tacuarembó, al que el señor presidente de la Comisión representa. 


Como hoy es el Día Mundial del Medio Ambiente, las autoridades del Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente tenían actividades propias y no 
pudieron estar presentes en esta reunión. De cualquier manera, conociendo su impronta 
y sus características, sabemos que estarán involucradas en este tema, como ya lo han 
estado. 


SEÑOR SOUST (Pedro).- Quiero agradecer la invitación que nos han hecho para 
participar de esta jornada tan importante y tan formativa. Esta jornada está nutrida con la 
concurrencia de gente que viene desde el interior, donde están los árboles, donde está el 
monte nativo, y eso es muy importante. 


A su vez, quiero aclarar -yo pertenezco al Ministerio de Ganadería, Agricultura y 
Pesca- que el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente está 
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participando muy activamente y en forma muy importante en el proceso Red Plus que 
está desarrollando el país. Se trata de un proceso sin precedentes en Uruguay. Los 
logros que se están obteniendo y que se piensa obtener son muy significativos para el 
país. La Dinama está participando, conjuntamente con la Dirección Forestal, en la 
codirección de este proyecto. Participa no solo en la estructura política, sino también en la 
estructura ejecutiva y en todos los pasos que se están dando para poder llevar adelante 
esta iniciativa. 


Cabe mencionar que este proyecto se desarrolla en muchos países del mundo, 
pero Uruguay tuvo el privilegio de ser uno de los diecisiete primeros países en lograr este 
apoyo que nos dan los donantes, por intermedio del Banco Mundial. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Los invitamos a pasar a ver la muestra viva. 
Muchas gracias. 
Se levanta la reunión. 


